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El Pukara de Volcán en el sur de la Quebrada de Humahuaca 
¿un eje mticulador de las relaciones entre las Y un gas y las 

tierras altas? (Provincia de Jujuy, Argentina) 

M AR ÍA BEATRIZ CREMONTE *, M EKCEDES GARAY DE fUMAGALLI ** 

RESUMEN 

El Pukara ele Volcán, ubicado en el límite del piso 
ecológico de la Prepuna, es un extenso poblado 
elevado, probable cabecera política ele un seiíorío 
meridional que se ctesm:rotJó durculle los DesatTollos 
Regionales e Inkaico (desde aproximadamente el S. 
XLII al XVI). Una característica relevante ele este 
sector de la Quebrada de Humahuaca es su proximi­
dad a las Y un gas Occidentales en la cuenca superior 
el el río Corral ele Piedra y donde se han registrado 23 
sitios que cubren un rango temporal desdeel800 ci.C 
hasta por lo menos el l.440 ct.C. Los registros ele 
excavación muestran evidencias de interacción entre 
el Pukara de Volcán y silios ele las Yungas, pero 
también con asentamientos tales como Tastil y 
Morohuasi de la Quebrada del Toro (borde sudorienta! 
de la Puna Saltciía). En base a los datos obtenidos 
hasta el momento. planteamos que las interacciones 
estuvieron vinculadas con el interés por pmte de 
gru1x)s de las Tierras Altas en acceder a los recursos 
ele las Y un gas, favorecidas por las vías naturales que 
comunican a la Quebrada del Toro con la Quebrada 
etc 1-lumahuaca. 

AHSTRACT 

PukaraofVolcml situated in t11e borcleroft11e Prepuna 
ecotogical zone is alarge andhigh seulementprobably 
t11e political heacl of a soutbern chiefclom developecl 
cluring the Desarrollos Regionales ancl Inka periods 
(frorn aproximatcly Xlllto XVI Century). A funda-
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mental property of this Humalmaca valley portion is 
its proximit.y to t11e Western Yunga in tl1e upper 
basin of t11e Con·al ele Piedra river, where 23 sites 
survcyed coverecl a lapse sine e 800 AD to 1.440 AD 
al lema. Excavation recorcts show interacüon signs 
bctwcen Pukéua of Volean ancl Yunga si tes, but also 
with se ttlements such as Tastil and Morohuasi in 
Toro Yallcy (Puna Salteiía soutbern border) . 
According Lo Lhe data obtainecl at t11e moment, we 
pos tulatc Lhat interactions were related to tl1e 
highlancts socielies interest in t11e access to the 
Y unga rcsow·ccs, favorecl by tl1e ro u tes which link 
Toro and 1-lumalmaca Valleys. 

P1·esentadón 

A pmlir de los estudios que desde los últimos años 
venimos realizando en el sector meridional de la 
Quebrada ele humalJuaca, en esta oportunidad nos 
interesa comentar las redes interactivm; que se esta­
blecieron a nivel intenTegional, enu·e las sociedades 
que ocupru-on dicho sector y las ubicadas en las. 
cabeceras ele la Quebrada del Toro y Norte de Chile. 

Las evidencias obtenidas a través clel registro 
<u-c1ueológico ele los asentamientos del sector sur de 
la Quebrada, con cabecera en el sitio mayor de Vol­
cán, muestran características icliosincráticas que los 
diferencian etc los ele! sector cenu·al y norte ele la 
misma. Realizados los an{tlisis cotTesponclientes, 
hemos podido comprobru- que estas diferencias, 
manifestad<L5 en los conjuntos cerámicos, en el pa­
trón eslructural y en el patTón mortumio, remiten a 
rasgos que están presentes en los enclaves que 
componen el sistema Taslil (Cigliano y Raffino, 
1977). runctamentalmente en el núcleo principal 
constituícto por Santa Rosa de Tastil y Morohuasi. 
Asimismo llama la atención la presencia en el encla­
ve ele Volcán ele materiales que no son propios ele la 
región, como las valvas ele Pecten Purpuratus que 
provienen de las costas del Pacífico y cuentas de 
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co ll :1r liech;¡:-. coo es le lll<ileri ;JI . 

P:1r: 1 L'Siud i:1r e si: 1:-. :-. im i 1 i 111des y di k rene i:1s pre­

se nles en e l reg islr" con" idcrwnos de u1ilid:1d relo­
m:Jr e l conceplo de «eskr;¡ de inler;¡cci t'Hl ». segú n 

rue explicii<Jdo por (';Jid we ll ( 1 1XH). qJJien poSIJJl ;¡ 

que el Clnlhio soc i;JI puede producirse por los proce ­

sos coJi ec li vos que se cs l;¡hlccell ClllrL' socied:1des o 

cnlre segmenlo:-. \k soci edades que. a ni,-c l inlcr­

rregion;JI y esparcidas en 11n ;¡mplio es¡x1c io geog r:'t­

l"ico. inlcr:lctu:Jn enlrc sí. y: 1 se:1 en el pl ano soci:il. 

comcrci:Jio idcolt'Jgil'\l . 1 ~s las cone x iones se expre ­

s;trían en el hecho de comp:~rlir 1111 ordenamieniC' 

COlllÚn de painlJH.: sdc COJldiiCI:J. rel"lcj ;HIOSCll disliii ­

IOS aspcc1os de 1:1 culiura Jli<Jicri:JI. 

No queremo.~ cx pn:s: 1r aquí L!IIC el C:Jlllhio snci;JI 

se prmiiJZCI porl r:J:-. Iéldn u e « jXJq u eles de ra sgos» que 

son :1hsorhidos 11 d u pi icados por ol ras socicd:Jdc". 1:11 

colllll surge de la" illlnpn:t;lciones l )il"usioni"las. ni 

que el simple con lac to cn1re soc icd:tdes ol:1 circula­

ción de hicnc:-. e lllrc I;Js lll i.s lll ;J:-.. pro,·oque modi ri c: l­

c ioncs CJI In:-. ((llnportamiclllns de los 111i emhrns 

compromclido:-. . N 11 e:-.1ra v i :-, i(lll implica que l:1' uni ­

dades socio-polític1s ;d inl er<1c1uar enlre sí. copani­

cipan en l:1 cl ;ihmac it'Hi de nuL·vas co1Hiuc1as lecno­

I(Jg icas. soc i:il es o id colúg ica .~ . que luego :-.e vc r:í n 

relkjad:1s en los conj un l os:~ rqucol (¡g i co.~ que llcg;¡n 

haSlcl IIOS\l lr<JS. 
()Ir;¡ premi s:1 parle de consider;¡r de acuerdo co11 

SchnriiiiHII y l l rl'élll ( 1 lJX7). que una de léi'' condicio­

nes necc s: 1ri a.~ par:1 que se prnduJ.CIIl procesos de 

intcr;¡cc iú ll soc i;JI se cnuJc ntra rc l;¡ci onada con la 

disponibilidad de recursos por parle de los grupo :-. 

hum:uHJs. Si cs los S\1 11 ahundanles. va riados y :Jil :l­

mcntc di~ponihk s en rnrm a loc d. los procesos de 

conla\'IO se ,·cr{¡11 rcslrin~idos o poco e.-; limul ;idos. 

pero ~ i l o~ intcgranl es de Uli:J soc iedad requicrcu 

considerabl es c;ullidades de rec ursos que se L'll ­

cuenlranm:'¡:-. ;JI l{t de ~us 1crri1or ios. se i11crem enlarún 

en in1cnsid<1d las redes de i11teracc iún con o1n1 ~ 

grupos. que produt.C< lll biene s ;dierll<l ti vos o eom­

plelll l' lllarios. prod uc i(' lldosc IIICC:IIIi smns de inlc r­

L'<IIllhin que ;¡fl'c l:lr{IJI ;¡todos los s uhs i s t c m:~s de es:1s 

:-.ocie\bde:-. . 

t\siJni~lllll. 1111:1 vet c~ I <·Jhlccid : 1 s las rede:-- co­

nectivas iJit l' rscK: iet:lri;¡ s. nlro cslímulo para l:1 in ­

ten sil"iGic icí n de es tos proceso.~ :-.e produce CU<IJHio 

uno de l o~ ~ rupo:-. in\'( Jlucr:1d1 1s. inc rcm cnla su g r;1d1' 

de org:llli n iCilí ll polí1i c; 1 hclcia rormas de gobierno 

m;ís compic.i<~s. 1 ~ n cs las ., illi<ICionc.s se produce por 

parte de los mi snws una nceL's idad crec icnle de 

anículos de prcs ligio o L'XÚI ico:-. que aclúan como 

di ;1crí1icos soc i:des. dikrenci;1dores de Sl:ilu s. L slo 

1(1() 

,. el :IIIIJH:IIIO de l:1 delllalld<l de hiclll'S p<1ra sostener 

el :--is lc lll<l dL' d:ídi,·;¡s. que ay mla :1 incrementar la 

prOLiiiCCiiÍ II de excedcnl es y el snslen i 111en1o de espc ­

L· i: lli sl :1s. e~ l imula las redes i n1 c r;1CI i v;¡s y por lo l:lllto 

las cunex ioJICS CJllrc soc ied;¡dc". 

1 )e ;¡cuenlo :1 lo pl:llli C: tdo <l nlcrionn enle y con­

sidcr:Jndo nues tra reg i1'1n de c" tmlio. es n eces;~ rio 

dest:1carquc !<1 sillJ<ICit'lll del enclave de Volc;ín y los 

:-. i t ios uhic:1dos en la cueJIGI s11 pcrior del río ( 'orr<il de 

1 'i eclr;¡ ( bonlc oriental de l;1 <Juc hrwl<l ). que hemos 

rcl:~cion;¡do con el mi smo en otrCis pulllic:~ciones 

( ( iar:1y de hunag;dl i . 1 1JlJ4. 1 1!1! '\). presc nwn u na 

posic i(H l pri ,. i lcg i ;IC l;1 en Cll<llil o a la vmied;td y dispo­

llihi lidad de rcL· urso:-.. d:id<l l;¡ cercanía de las Yungas 

< lccideni:Jics ;JI ::ímhilo quehr:ldc fío. T :11nhién se 

1mna relc,·: IIIIC cnes1e an:íli .~ i s l;t ccrculí<l del sector 

:-. m dL· l:1 l)iiChr:id:i de llum : Jilu<~ ca con las c: iiK'ce r;¡s 

de 1:1 Cj 11chr;¡d;¡ del T1 1r<l. Cll lll :l que se collllJJiica P\'r 

,.,,ri:t.' lJIIChr<ldas lr:tns,·ers: de:-. 11 ,e(lll . Tumh:1ya. 

l'lll.lll<IIJI:JI"L'<Il , . e l l';íc il <IL·ce:-.o <~la .~ ví:1s de c< HliUIIi ­

l.,ll.ii'HI Cll ll c lnorlc de ( ' liil c . 

1-: 11 tr:1hajos de i 11\'CSl ig;tdores t:ullo argc nli nos 

(larr;1g1'> 11JX4J. como chi lenos (N lifie;. c l al.. 11J7-L 
NúflCJ y llillehay.llJ'J.": fk rcngucr. 11J'J . .q, ya se 

li :J! ) í;¡n pos11il:tdo con1ae1os c111re las . ..;ocied;tdcs del 

11 n r1 e de ( 'h i k' y del N <) mgenl i no. La primera de los 

<~ulmc~ IHll llhr;ldos pone énL1sis en l;1 demanda que 

l:1' Slll. il·d;¡dcs puncii é l ~ lu v ieron dL' In producci(m 

tropicli de los ho:-,4ues orieni<Jies del ( inlll Clwco. 

l'OJllo así l:nnhién en que el coJllorno sinltoso del 

i\ltipl;¡no /\IISiral . es t:Jhlcce " ' ·c nl<~d ero .-; p:t:-.;¡dims 

de inter:1cción y de circnlaciún de recursos en amhos 

sen tid os •> . grac i<IS :1 la prcse nci¡¡ de ríos cxorreicos 

que di:-.cCI<lll e l flanco ¡mncilo occidcnt:JI. /\sí la 
:Jlllm;¡ es t;¡hle..:c v;1rio:-.ej cs de in lcr;tcci(HI. el prime ­

m y m<'ts i1npnrtwllc. se es l;thlcce en1re las loc;tlid;t­

des del Río S;Jiado. lo:-. msis del Sa lar de /\taClllW. 

S:in.lu:11 1 l'vl;¡yo. llo!.IICios. Ya,·i ( 'hico. L'<thcccras de 

la (]IIL'Ilr;¡d;¡ de llumalltl<ll'<t. SC ITaní;¡ s y ho:-.ques de 

lrti )'CI y S:llll<l V ic lmi ;J. ( liro~ ejes se cs t:I!Ji eccn en 

SL'nlidu nhlk111' li ;tci;¡ e l Nornri cnlc . comprcndiemln 

el Río S: ll :~do. San .lua11 Mayo. 1~ ío Tari_j;¡ y l;¡ región 

V:illu n:t de 13oli,·ia y llac i<l el Sureste. él cu;d com­

prende: TPcon;¡o. llnayl iquin;¡ . Sun /\ntonio de lo ~ 

( : obre .~. hilurc:índose de .~dc :lilí h:ICi<l lo., V; Jiles 

(';Jich;¡quíes y la ()iJL'hrcldil del T oro. 

Por lo c~ presado prcL·edetl temcnle. cn c:-. te tr:lha­

jo postula111os : 1) que la:-. :-. imililudcs dctecl;1das 

e111rc r<I S):!OS l'orrespondicntcs ;1 los conjunlos cer{l­

mi cns y :ii¡Xilrón eslruelur:t l y mortuorio de los .~ itio s 

de 1:1 l)11ellrml<~ de llum¡¡ll¡J;IL'<I, c 11 su sec lor merid io­

n:il y los nhic; ¡doscnla:-.c; ¡hcccr;¡q Je la ()uchrad :1 del 



Toro. obedecen a que las sociedades que los habita­
ron particip<u·on de una misma esfera de interacción . 
Es lo se refleja a su vez en las diferencias que se 
dc1cc1an en relación a los conjunlos correspondien­
les al sec1or cenlral y non e de la Quebrada de Huma­
huaca. 2) Que esla esfera de irlleracción lu vo como 
mo1or principal la disponibilidad de los recursos ele 
Yungas propios del borde orienlal. muy cercanos al 
enclave de Volcán. 3) que a lravés de la perlcnencia 
a es la esfera de inleracción. las sociedades del sur de 
la Quebrada de 1 [umahuaca, enlraron asimismo en 
conlacto con el none de Chile. de acuerdo al eje 
plarllcaclo por Tarragó (op. cil.) y que culmina en la 
Quebrada del T oro, lo cual explicaría la presencia de 
Pecten purpurotus, especie propia de la cosla del 
Pacífico en el enclave de Volcán. 4) Que el control 
estala! eslablecido con la llegada de los lnkas a la 
región. al! eró las redes inlersocietarias prcex istcntes. 
reestructur{mclolas de acuerdo a sus ncccsicladcs. 
pero que en es te reordcnamicnto sigu ieron teniendo 
principal importancia los recursos de Y un gas cantc­
teríslicos de la cuenca superior del río Corral ele 
Piedra. 

Descripción geomorfológica y ecológica 

La región sobre la que estamos desarrollando nues­
lras inves ligacioncs forma parte del extremo meri­
dional de los /\ndcs Cen trales, los mismos prcscnliln 
en esta latitud un ensanchamiento y elevamiento 
general conocido como al l iplcuw andino. 1\ su ve~:. 

esta zona presenta tres franjas allitudinales que de­
crecen de oeste a este , genenUldo hacia el sureste una 
serie de ele vac iones, va lles intermontanos y cuencas 
de desagüe que van perdiendo allura hasla llegm a la 
llanura chaqucña. l .ns sistemas hídricos. cuando no 
son endorreicos. llevan las aguas hacia la verti ente 
allántica. por lo que todo esle {unhito geogrMico 
pertenece a los /\ndes Orientales 

El sislema preserlla un relieve abrupto y escarpa­
do. que corresponde a su cstadío geomórfico. De 
acuerdo a las estnrciUras de bloques dominantes, se 
halla alravesado transversa lmente. de oesle a este. 
por una serie de va lles angostos, denominados 
regionalmente quebradas y va lles intennontw1osque 
en general se coneclan con los dos grandes colecto­
res que se des tacan en la porción Norte de los Andes 

Meridionales: la Quebrada de H umahuaca y la Que­
brada del Toro que. desde su génesis en el Plioceno 
consliluyen los mayores si stemas hidráulicos de la 
región. Es las quebradas se caracterizan por su ubica­
ción en sentido longi tudinaL netamenle de norte a 
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sur la primera y de N.O. aS .E. !asegunda, sobre todo 
en su cauce superior y medio (Santillán de Andrés 
el.al.. l06R). Estos va lles intermonl<UlOs. de acuerdo 
a su allura, presenlan diferenciaciones ambicnlales 
intcrnns, según se trale de las cabeceras o del curso 
medio e inferior ele los mismos. 

l .a Quebrada de llumahuaca, valle del río Gran­
de, es la más septentrional de las cxislentes en 
nuestro p<ús, se inicia en las abras del sur del cordón 
de Santa Victoria y S icrra del/\guilar y va perdiendo 
allura y ens<mchándose hasta linali zar en el valle ele 
.lujuy (Kühn. 1923). 1\ lo largo de su recorrido y 

segün el gradiente de altitud que corresponda, van 
cambiando como dijimos las condiciones ambienta­
les, que en el curso superior y medio corresponden a 
un ámbito puneño y prepuneño respecti vamente y en 
el inferior, a pw·tir de la cues ta de Bárcena (Locali­
dad de León) presenta un ámhilo de Yungas Occi­
denwles y más específicamente del piso de la Selva 
Montéuwo Pcdemonwna (Brown y Ramadori. 1991 ). 

l .a Quelmtda del Toro nace en el extremo norte 
de la sierra del Chaiii . recibiendo el aporten u vial que 
proviene de la misma y de las aguas del los Nevados 
del /\cay por medio entre otros, del río Taslil. Esta 

poderosa quebrada que se presenla como un va lle en 
fonna de V de perfil simélrico en su tramo superior, 
va ensanchándose y aplanándose a medida que se 
acerca al valle de Lerma. hasla explayarse notable­
mente rormamlo un amplio cono de deyección en la 
;.o na próxima a Campo Quijano. Tal corno sucede en 
l;1 Quebrada de llumahuaca. el gradiente alliludinal 
va generando un camhio en el medioambienlc que 
pasa de un ámbito puneiio en el tramo superior al ele 
monte chaqueiio en la porción final de la Quebrada. 

1 ~s la s quebradas in1enno111anas se coneclan enu·e 
sí, sobre todo la porción de las cabeceras de la Que­
brada del Toro y el sec1or meridional de la Quebrada 
de llurnalwaca. por las lierTas alias del bonleoriental 
de la Puna y las numerosas quebradas transversales 
que unen estas con la Crllima. De sur a norte podemos 
enumerar las quebradas de 1 J Morado. Reyes, León, 
Tu m haya Grande, y el 1\.brade Pi ves que lleva a la de 
Purmamarca, !odas ellas constiluyen excelentes vías 
naturales de comunicación. (Fig. 1) 

Las Quebradas del Toro y de 11 umahuaca conslitu­
yen un ccolono entre dos unidades geomorrotógicas 
diferenciadas. !lacia el oesle, en ambo.~ casos, se 
eleva el macizo de la Puna en su borde oric111al y 
hacia el es te y el sur se extienden los val les pedemon­
tanos, cú lidos y hCrmcdos de la ven ienle lambién 
oriental de los 1\ndes. que van decreciendo en altura 
hacia la llanura chaqueiia. Según la terminología 
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e m plcacla por B rush ( 1 9~2) péu·a los i\ndcs ( ~ent ntles 
encont r;tríamos un ámbito de .1 al ka en las alturas del 

oeste y las cabeceras de las Quebradas, un ámbi to de 

()ues lnva en el sector ce ntral de las Quebradas y un 

(Jmbito de Yungas en el ex tremo meridional y los 

territ orios que se extienden hacia el S.E. de las 

mismas . 
La peculiaridad que torna muy significa ti va la 

si tuaciún geogrúfica de la región , es que en este 
sector de la (¿uebrada de llumalHtaut. las unidades 
geomorfológicas a las que aludíamos anteriormente 

se encuentran muy próximas entre sí. Debido a la 

pérdida de altitud general del valle del Río Grande. 

la formación de las Y un gas Occidenta les. propias de 

los valles cálidos y húmedos del este. penetra a la 

<tllura de 1 paralelo de 24" hacia el Oeste, atra,·esando 

la (¿uebrada y acercando es te ;ímbi to hoscoso. al 

á m bi lo prepunciio propio de la m isma.l ~s ta caracte rís­

tica fitogeogrMica . genera la cercanía dd «bolsón 
ecológico •> (Clara y de hunagalli. 1 CJ()4) que caracte­
rii'.a a la cuenc:t superior del río ( 'orral de l>icdra 
(conformado por los va lles de los ríos Tintxi y Te­

sorero), a la (¿uebrada de lltunahuaca y por In tanto 

una gran acccsibilidml a lns recursos de Yunga que 

abundan en la cuenca. 1 ~stos recursos comprenden 

tanto bienes de uso como de prestig io. entre los pri­

meros podemos no m hr;tr: maderéts duras, fundamen­

talmente Nogal Uung/ons lll!Stra lis) y Cedro 

( Cedre/111 sp .). ;tunque t<t mhién abunda el pino Crio­

llo (Podocarpus pM!otorei) y el /\liso (A/nus 
jomlensis). de maderét m;ís hlancl<t. Son importantes 
asimismo los recursos de caza t<tles como corzuclas 
(Ma-;.a/11([ sp . ) y chancho de l monte (Ru¡Jims 

terrestris) y aves como pa vas del monte (Penc'lope 
SJI.). oca del monte (Moclien jubutu) y charalas 

(Ortlllis s¡1 .) De igual modo existen recursos de 

recolección: en el pi so de las Mirtáceas se obtiene la 

fruta del MillO y de los arhus1os «Molulo». «11 iqui­

llín» y << C'Iwlchal>>. éstos abundan en el mismo llllll­

quc lambién exis1e11 en menor cantidad en los pisos 

superiores del Bosque MonliiiHl. Asimismo se con­

sume la fruta de plantas trepadoras como la Zarla­
mora y el ,,Tomate del Monte». I..::ntre los bienes 

suntuarios encontramo~ plumas ele pájaros vistosos 
como papagayos y tucclltes. pieles preciadas como 

las de gato montés. puma y yaguareté. miel. hierbas 

medicinalc~ y alucinúgenos como el Cebil 

(Anodenantlwm 11/.0crocrupu). Asimismo. por las 

cctraeterístieas morl'ológicas y aliiludinales de este 

sector de va lles orientales. que presentan amplias 

superficies aplanadiis y un clima más cM ido y húme­

do que el quebradeiio a l;t misma latitud, se lwee 
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posible el cultivo de papa semilla (i\ lbeck , 1990) y 
de maíz antic ipado, conocido en otras zonas de los 

/\mies Cent rales como <<M ichka» y consta taJo en 

investigaciones 1 : tnohistóricas (Sánchez y Si ca, 

1990). Esto permite la prooucc ión de una doble 

cosecha. ya que se obtiene una antclada en enero­
febrero en estos va lles y otra más tardía en febrero y 
llllll"LO. en los tnrenos de cultivo ubicados en el 
fondo lk' ,·;tll e de l:t (¿uebrada y faldeos occidentales 
de la misma. También es necesario destacar con 

relación a los recursos propios de estos valles. la 

presencia de la mina Chorri llos ubicada a la altura de 

la Quebrada de .Jaire de donde se pudieron ex traer 

carbonatos t!e cobre (malaquita y azurita) y cobre 

nativo. 

Por lo an tedicho. las sociedades instalaclas en el 
sector meridional de la (¿uehrada de J lumahuaca, se 

encuentran en una situación privilegiada para acce­
der a recursos natur~des di ve rsi f'icados y com ple­
lnell!arios y también para acceder a vías de circu la­
ción que conectan a regiones de cmacterísticas 
ecológicas muy diversas. como el valle del río San 

l :rancisco. el va lle de .1 ujuy o el borde orientnl de la 

Puna. 1 ~s ta s vías de circu l<tción hacia el oeste se 

encuentran favorec idas por la disposición de lns 

grandes Quebradas transversales a las que ya hemos 

aludido que conectan el valle del río G ramle con las 

ticrr:ts :tilas del borde de la Puna (Fig. 1 ). Por las 

111 ism:ts y en sentido norte-sur d iscurrc la nct u al Ruta 

Nacional N"40, superpuesta en cas i lodo su recorrido 
al c;un ino dellnka o lnkafí<tn . l :sla rut a «por el alio» 

lleva lmcia el sur, a las cabeceras de la Quebrada del 
Toro y de <tllí al nort e de Ch ile. segú n el eje plallleado 
por Tarrag(l (op. ci t. ): hacia el norte, a la Puna 

septent riona 1 .1 ujeiia y hacia el Oes te, conecta con el 

camino a Susqucs y de allí al paso de Jama, comuni ­

cación natural con los territorios altiplánicos chi le­

nos y un << callcj(m» o eje de articu lación alterna ti vo 

al planteado por Tarragó para el sec tor meJiliional. 

Situación del enclave de Volcán 

hte étsentamienlo est<í cmplando en alt ura, 1 )0 
metro.~ sobre el rondo de valle y a 2.070 m.s.n.m ., en 

un cono suspendido transversal a la (¿uebrada de 
llumahuaca . El mismo está ubicado lO km. al norte 

del gntn cono de deyección del i\rroyo del Medio. 
I:sta ubicación es significa ti va porque aquí el valle 

del IUo c;rande presenta Ull notable cambio de alti­

tud . en menos de 20 Km. , la Q uebrada desciemh.AOO 

metros de altura, lo que genera o lw fuerte cambio 

medin:tmb iell l ~tl: hacia el sur el ámbito es de Y un gas 



empobrecidas, en tanto hacia el Norte es de Prepuna. 
Sin embargo, la cantidad de humedad media y la 
presencia ele nublados y lloviznas frecuentes, genera 
condiciones aptas para la agricultura, sobre tcxlo en 
los faldeos occiclen taJes, ya que las tierras del fondo 
de va lle no lo son dado que su composición arci llosa 
provoca la presencia de <<Ciénagos>> permanentes. 

Como ya dijimos. la proximidad ele estos pisos 
alt itudinales y las quebradas transversales que obran 
como vías ele comunicación naturales (Quebrada de 
León y Tumbaya, con sus prolongaciones. Despensa 
y Oircel hacia el oeste y .!aire y 1-luajra hacia el este). 
permiten a los habitantes de la zona desplazarse con 
relativa facilidad hacia los territorios aledaños, sobre 
tocio los situados en las nacientes de la Quebrada del 
Toro y aún hasta las costas del Pacífico. Con mayor 
rapidez se conectan con la cuenca del río Corral de 
Piedra que a su vez, lleva a la cuenca del río San 
rrancisco .. ricne importancia asimismo destacar que 
la conexión con el vallcde.lujuyes muy directa y que 
dcsdecl extremo sudeste del sitio se divisa claramen­
te el valle y en la actualidad la ciudad de San 
Salvador de .lujuy. 

Descripción del asentamiento a•·qucológico 
de Volcán 

El poblado prehispánico elevado ele Volcán, conoci­
do en la literatura arqueológica como Pukara de 
Yoldu1, comprende un área residencial de carácter 
conglomerado sobre un cono suspendido transversal 
a la Quebrada ele llumahuaca: una necrópolis segre­
gada del área residencial: una instalación emplazada 
en un espolón situado al norte del sitio principal y 
separada de la misma y del cementerio por las 
quebradas de la Mina y ele la Ab1ita, en la que se 
detectan otros recintos-habitación: esu·ucturas hi­
dráulicas dcsti nadas a contener las aguas y a disipar 
la fuerza de arrastn.: de las mismas: muros de conten­
ción para el aterrazamicnto deltetTcno y contención 
de derrumbes y otros tipos de asentamientos asocia­
dos. que comprenden esUltcturas agro-pastoriles es­
p;u·ciclas por el faldeo ubicado al occidente del nú­
cleo principal y recintos menores aislados, que se 
sitúan en medio de las anteriores. Asimismo com­
prende algunas tumbas aisladas ubicadas al sur y al 
norte del asentamiemo núcleo. 

Todo este conjunto de instalaciones cubreaproxi­
madmneme 7 hectáreas y presenta una est1·ucturación 
interna compleja y con algunas características icliosin­
cráticas que pasm·emos a describir. Debido a la adap­
tación a la geoforma sobre la cual estuvo asentada la 
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pobl<tción. el yacimiento se presenta como un largo 
conglomerado de recintos de aproximadamente 700 
metros de largo por 50 a 100 metros de ancho. 
Presenta una cierta homogeneidad formal, los recin­
tos son de forma rectangular pero de ángu los redon­
deados. este es un rasgo relevante porque esta carac­
terística se encuentra presente en los cuatro ángu los 
de los recintos y en casi el 100% de los mismos. El 
espacio ha sido dcnsamento ocupado, se distinguen 
aproximadamente 600 recintos, que suelen presen­
tarse unos contiguos a otros, interconectados por 
vanos, formando agrupaciones clelimitaclas por ca­
minos y en alg unas oportunidades estructuradas al­
rededor de un espacio central más amplio. Los recin­
tos presentan distintos tamaños, algunos por su di­
mensión parecen haber sido patios y en general están 
asociados a recintos más reducidos. En estos recintos 
mayores se ubican estructuras de pequeño tammio, 
de aproximadamente 2 a 3 meu·os cuadrados, de 
forma rectangular. que no contienen tiestos en su 
interior y que pueden haber sido recintos de almace­
naje asociados a unidades domésticas, los mismos se 
distinguen de otras estructuras menores circulares 
dedicadas a tumbas. que también se ubiC<Ul en los 
probables patios. Las habitaciones apru·cntemen te 
fueron semisubteiTáneas y en este sentido es necesa­
rio hacer constar que el piso de las mismas está 
aproximadamente 1 metro por debajo del nivel de 
hase del sue lo natural. como cons tatamos expresa­
mente en relación al camino principal. Los muros de 
los recintos son dobles, rellenos con pedregullo y en 
algunos casos con argamasa. es comlln que la base ele 
los mismos esté constituída por grandes piedras 
planas puestas de canto sobre las que se apoyan 
bloques de menor tamaño. comúnmente los bloques 
han sido canteados. 

1 ~n relación a las vías de circu lación o caminería, 
se destaca la presencia de un camino axial , que 
diviclc longitudinalmente al asentamielllo en dos 
mi tadcs, la Norte y la Sur. Este crunino ha si el o sobre­
clcvadomtificialmcnte, rellenado con basura y tierra 
y en general los recintos no abren hacia el mismo, ya 
que en la enorme mayoría de los casos, los m uros son 
contínuos. sinjwnbas. Se han realizado en el mismo 
una serie de excavaciones de cajas, una cada 50 
metros. se ha comprobado así el trazado planificado 
del camino, como tmnbién que el espesor del relleno 
varía, haciéndose más potente en la :t,ona central. 
Estas excavaciones nos permitieron también com­
probar a que profundidad aparecía la superficie ori­
ginal del cono suspendido y por lo tanto, contrastar 
la hi pótcsis en relación a que los recintos-habitación 



eran semisuhlcrr{¡ncos. y;¡ que los pisos de ocupa­

ción de los mismos ;¡parecen entre 0.60 y O.XO 

metros. por debajo de la hase del camino. De este 

ca mi no pri nci pa 1 se desprenden caminos secunda­

rios también sobre-elevados en relación al resto de 

!:1" construcciones. estos caminos. que delimilé1n en 

muchos casos unidades llélllilacionalcs. recorren lodo 

el asenlwniento. 

l ~ s importante destacar que en un espacio res­

tringido por la geofonna de origen y utili1.ado aün en 

sus 1.onas menos apropiadas, se han reservado en la 

pmle central del asentamiento amplios espacios va­

dos, que se articulan en relaci (m al camino central y 

se ubiGIIl en lúrnw eq uivalente en cada una de las 

miwdes en l:ts que este último di vide al sitio. Lstos 

ámbitos de uso cnm(m o participación comunitmia. 

son varios y de gran envcrgadur;1, la distrihuci(m de 

los mismos es s ig 11ific:11 i v: 1 y permite in l"cri r en :11 g u­

nos r:1sos su funcion:liid:ld . l ~ nc<Hllr: Hnns eslrul·tu­

ras de gr:m tam:1fio: a) asociadas como hemos dicho 

al camino princi pal en el centro del cncla\'C: h) en el 

acceso al sitio desde el oeste y rodeanuo un montícu­

lo de gr:1n lamafio y e) en el extremo occidcnl:il del 

cm plaza m ienlo. !)e acuerdo a lo descripto, estos am­

plios recintos pueden h:1hcr estado destinados a co­

rrales c11 el primero y segundo caso y a acti v idmlcs 

comu11il;~rias en el tercer C:Jso. 

l In rasgo importwllc es la presc nciélde un moll­

lículn :1rlii'icial de gran t:11naflo ubic:1do en el extre­

mo occidcnl<il del y:1cimicnto. en el sec tor donde 

i'in:ili1.:1 el {¡rea habil :lcion<li y lirnítrok con una mn:1 

ocupada por lumh;1s. 1:1 mismo cs1:'1 segregado de los 

cnlerr:llorios por un muro de gn1n enverg:1dur:1. que 

al prcscnl<lr un dcspl<vnmicnlo genera la presencia 

de una apcrtur:1 para l¡¡ c irculación . Asimismo rn­

dc:lll a este montículo algunos recintos a los que se 

asocia un área uc descarte que hemos cxcav;tdo y 

ucscri hi remos oponunwncntc como I3 ;¡su n: ro 2 ( I3 2 ). 

fechado en 440 ± 50 !\Y .. calibrmlo IY:n d.C. 

(L/\TY R-IY X08) y amplios espacios abiertos. deli­

mitados por muros perimclraiL:s. Lslc montículo de 

ca rúct cr ccremon i:il lw sido huaq uc;¡do. a pes<1r de su 

des trucción permite inkrirquc lúe wmhi6n ulili zauo 

como tumha y que csw fue el e UlrúcLer prdercnci <1 l 

dado su posición y gran t:umulo. 

1 ~n relación alas estructuras funerarias, en el sitio 

de Yolcún se distinguen dos tipos de tumbas que 

difieren no tanto en los aspectos formales. cuanto en 

su ubicación. Todas ellas son circulares, oscilanuo 

en suLamaiío desde 1,50 a~ metros de diámetro y lwn 

sido ronslruídas en general con muros dobles y 
1<1padas con lajas y capas de l icrra y pcdregullo. (!>ara 

una ue,cripci (m m;ís completa ver (iMlo. 1946 y 

Suell <L i<J69). /\lgurws se ubican en el úrea hahi­

lacion:d, ce re;~ nas a muros de recintos (prcslllllible­

mcnlc palios) que se éldosan a recintos-habitación. 

l ~ n l:Ulto otras se uhiu111 a continuación del gran 

montícu lo occidcnl<il , scgregauas por el muro ante­

riormente descripto (1 :ig.2). Asimismo. hé1cia el no­

roeste de la clcvaciún sohre la que esl{t ubicado el 

cmpl;municnlo nuclcm de Yoldln. se eleva otro co­

no suspendido. separado del anterior por un surco de 

escurrimiento, que cs1:'1 ocupado inlcgramcnlc por 

tumbas que fonnan una verdadera necrópolis segre­

g:Ki<l del sitio principal. 1 :stc cementerio. totalmente 

dcstruído por la acci(lll de saqueadores comprende 

aproximadwncnlc 70tumbas. concentradas princi­

palmente sohre la superficie plana del cono. pero 

tambi én diseminadas en las laderas del mismo y en 

menm medida en otra elcvélei(lll situada frente a la 

:rntcrior. h:1ci:r el norte , lo c11al evidencia saturación 

en el uso del espacio. 

1 :rent e :1! enclave nuclear y a la necn1poli s, ubica­

do hacia el norte. se eleva un espolón que prcsenla 

por sus r; ¡ractcrísticas gcomorl'olúgicas un alto gm­

do de erosión. en él se dctecl<lll éllgunos muros y a 

pesar del nivel de dcslrucciún hemos podido com­

probm mcdi<llllc sondeos, que los mismos corres­

ponden ;¡ rccinlos-habil<lci(m y a pircas de conlcn­

ci(Hl dcstin;¡das a :~terra;ar el terreno. 

l ~ n este mi smo sector. sobre un surcoerosivoque 

di vide 1(1 c lc,·aci(lll de otrc1s alturas lamhién ocupa­

da~ por construcciones. se h<1n locali z; ¡do muros de 

grande:-; dimcn .-; ionc:-; que élparcnlemcntc tenían la 

runciún de contener y cnGIU:t.ar las agw1s de escu­

rrimiento. como asimismo disipar la energía genera­

del pm su C:iíd:J. Su tlisposiciún permite el cscalona­

micn lo del terreno y dirigir las aguas hacia la cárcava 

que sc par:1 este espolón del cono sobre el que se 

¡¡sienta el {irca nuclcm. Construcciones simil;¡rcs a 

estas se il:1n ubicado en otras quehraclas ccrc;¡nas al 

:-; itio prir1eip:d. 

Todo este sector presenta alerrazamienlos, en 

: d g uno~ casos estos U 1rcccn de muros que indiquen 

la prcsc nci :1 de recintos- habitación, por lo que los 

mi smos potlrí(l n tr<~lélrsc de pequeños lcrTenos de 

udti1·o. 
U cmplaz:unicnto de Volcán, en altura sobre los 

lCJTcnos cenagosos ele! rondo de valle de este sector 

de la (Juchr:1da de llllln:Jhuaca. impidiú que sus 

ilahit:lllle" praelicaran la agricultura en los mismos, 

:1unq u e scg urwnenlc han servido para la obtención 

de recursos de tipo lacustre . Por lo tanto. al contrario 

de cúmo sucede en otro" tramo~ de la <.Juebrada, la 
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siembra se pract icó en los contrafuertes ele las serra­
nías occidentales. A llí se loca lizan las esu·ucturas 
agropastorilcs esparc idas en los faldeos uc los ce­
ITOS, en estas amplias peniplanicies se encuentran 

reci ntos de gmn tamaiío. asoc iados en algunos casos 

a otros menores, que sugien;n su uso en tareas agrí­

colas. También es posible aún identificar antiguas 

terrazas de culti vo sobre los faldeos con mayor 

gradiente alt iLudirwl, ubicados hac ia el sudoeste. 

Sobre ot ms elevac iones cercanas, ubicadas al sudes­

te dcl emplaz.amiento central, se han localizado otro 

tipo de estruct uras de gmnt;unaiío. de forma rectan­
gul;¡ r. con recintos menores circulares y rectan gula­
res. direct:uncnte asociados al anterior. No sabemos 
si los mi smos son coc tám:os con el sitio de Volcán 

por carecer de los !'echados correspondientes. pero 
.\u asociación espacial <1sí lo indiu u·ía. como también 

la apariciún. c11 un sondeo real i;.ado, de una pala de 

piedra y cerámica tmdía decorada en el borue con 

líneas para lelas verti ca les en negro so bre rojo . 

Asimismo. co11s ideramos que perte11ecen a este pa ­

trón de ase ntam iento. otras pequeiías agrupaciones 

de recintos de distint o t<~maiío. que se locali zan hacia 
el norte sobre la <..)uchrada de Coiruro; frente a la 

Quebrada de 1 luajra. y en la cntntda ele la misma. 
1 ~stas íiltimas cs taríé1n directamente rel acionadas al 
control de esta importante vía de comunicación con 
los valles orient<ilcs. 

Evidencia .~ dt: inlt:racción t:n la c~::t·ámica 

Nos rcl'crirem os en cspeci;li a :.ll1uellos atributos y 

tipos ce rámicos que pueden ser postulados como 

indicadores de interacción. 1 ,as variaciones cro­
nolúgicas y de manufactura que present<lll los con­

juntos loca les ya fueron tratadas en otras oportuni­

dades (('remonte et al. . 1097: Cn.:monte y Solís. 
l<J<J8: Clamy ele h unaga lli y Cremonte, l9<J7). 

l. Pukanr de Volcán y Ctwnca sup~::riot· del Río 
CoJTal de Pit:dra 

En las alfarerías loca les tanto de Volcán como de los 
si ti os AP 1 y 1 ,a 13olsa de Ti raxi, es tán prese ntes las 

vasijas ordinarias con superfici es peinadas (nwr­

leadas) y/o con revoque en sus bases, así como 1 ~ 1 

pintura roja postcocci(m. h tas características es tán 

prese ntes también en o tros sitios meridionales y 
orientales de .1 uju y como J>ucari ta y Agua lledionda 

(Dto. San Antonio) . Gajo la V iila (Kulcmeyer et al.. 
1 CJCJ7). si ti os del R íoCapillas (i)ougherty et al. , l 'J84) 
y San ta l3é'u'bara (Madwzo. 1 lJ73 ). C iénaga Grande 
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( llércz Gollán, 1976) y Santa Rosa ele Tastil presen­
tan tratamientos similares con la diferencia de que en 
es te Ílitimo. la pintura roja postcocción se aplicó 
so lamente en los cuellos de las vasijas Tasül Peina­

d<l, mientras que en Volcán y en el Borde oriental 

aparece en diferentes clases de piezas, incluso en 

escudillas negro sobre rojo, tal como sucede en APl. 

No hay registro de pintura roja postcocción en sitios 

tardíos más septentrionales ele la Quebrada ele 

llumahuaca . tampoco de vasijas ordinarias 

marleadas. 

1 :orman parte de las alféU-erías no local~::s de Vol­
cán los pucos subelípLicos ele base <1ncha muy puli­
dos. hasta algunos <<rojo espejados» y a los que nos 
refe-rimos como pucns bruiíidos en base a la clasi­
ficaciún de Pére;, Clollún para Ciénaga Grande 

(op.cit). btos pucos tienen pastas marrones o grises, 

compactas y finas y presentan anfíboles bien desa­

rrollados: pueden tener ambas superficies rojas, cas­

taiías. negras o hien una de ellas. beige naranja, roja, 
neg ra u ordinaria. En Volcán. más del 20% ele los 

fragmentos con morfología iclenLificabledel Basure­

ro 13 1 corresponden a pucos bruüidos, 11 % del 
13asurero 132 y 12 °/r , ele las vasijas de la colección 

deposililcla en el Instituto lntcrdisciplinario Tilc<u·a, 
en API también están presentes pero son muy esca­
sos. A pesar de la re la ti va popularidad de los pucos 
bruiíidos en Volcán, el anúlisis por Fluorescencia de 

Rayos X indica que no serían de manufactura local 

(Cremonte y Solís, op.cit). Una situación similar se 

da con los pucos Gorra vino sobre Naranja definidos 

por Cigliano para Santa Rosa ele Tastil ( 1 973) y con 

los pucos Poma de bases cóncava-convexas 

(pomeiíos). Los últimos presentan pastas, tratrunien­

Los de superficie y bases diferentes a los Poma negro 

sobre roj o de la <..)uebrada de 1 IumaJnwca, pero 

comparten el motivo de banda serpentifonne, aun­
que a veces con variaciones Lalcs como bandas 
se paradas en l l, líneas rectas asociadas con otras que 
terminan en vo luta y también pueden presentar run­

has superfic ies decoradas En Voleánlos Borra vino 

sobre Naranja ya estún presentes en los ni veles 

medios dell3asurcro I31 ( .'i60±50 A.P .. calibrado 
1420 d.C.-13eta ROI21 y 530±70 A .P .. calibrado 

1430 d.C.- 13cta ROI22) mientras que los Poma ele 

bases cóncavo-convexas (pomeiíos) fueron registra­

dos en los niveles su periores ele I3 l (4.'i0±50 A.P. , 

ca librado 1460 d. C.- 13eta 80 119) y asociados con 
fragmentos incaicos locales. Los pucos bruiíiclos 

es tán presentes desde momentos preincaicos, siendo 
mús frecuentes en los depós itos más tardíos (niveles 
superiores de 131 y 133, y en el Basurero 82). Por 



Ílilirno, integran el componente no local ele Volcán 
pucos lnka Paya 13 de pastas finas compactas y con 
guardas de triángulos o rombo~ reticulados en las 
superficies externas pulidas, unaescudillaaltiplánica 
con decoración interna en morado sobre cngobe 
blanco (Pieza 2727 co l. ). escasas vasijas de colec­
ción y fragmentos excavados Yavi o Chicha y, 
procedentes de superficie. Jnka Pakajes y un aríbalo 
lnka Paya A o D rosado pulido liso. 

En el sitio incaico AP l no se han registrado frag­
mentos 13orravino sobre Naranja ni Poma pomeños, 
aquí la asociación signi rica ti va se da con rragmentos 
Santa M aría y Yavi o Chicha (Ponillo Polícromo y 
Portillo Morado) en el Recinto l. junto con un pro­
bable plato pato negro sobre rojo, otros incaicos 
locales, Angosto Chico Inciso y Tilcara Negro sobre 
Rojo de superficies pulidas y trazos finos . Algunos 
ele los fragmentos Swllamarianos tienen interior rojo 
como los de Santa Rosa de ·¡·astil, siendo caracterís­
ticos del Valle Calchaquí (Cigliano y Calandra. op. 
ci t). 

2. Santa Rosa de Tastil y Morohuasi 

La cer{unica del gran centro aglutinado ele Santa Ro­
sa de Taslilno refleja un tlesmrollo artesanal o artís­
tico como ocurre en la tex t.ilería. Los tipos absolu­
tamente mayoritarios son lisos y corresponden a los 
Tast il Tosca Peinada (con presencia ele pintura roja 
postcocción en los cuellos). Tasül Tosca Negra 
Pulida y Tastil Roja Tosca Pulidn. El Tipo Tastil 
Pulida incluye a los pucos subelípticos que denomi­
mtmos «bruñidos >> . Además de los pucos rojos de 
este grupo mencionados para ·¡·astil «algunos ele 
brillo notnblc» (Cigliano y Calandra. op.cit.) deben 
agregarse los negros bruñidos incluídos en el Tipo 
Tastil Negra Pulida (op.ci t: 127). Estos pucos po­
drían ser de manufactura local en Tnstil o en otro 
asenta-mienLo cercano ya que por f'luorcscencia de 
Rayos X pudimos determinar estrechns similitudes 
químicas en tre las pastas de pucos bruñidos del 
Pucara de Volc{Ul (no locales) con las pastas de 
fragmentos ele Tnst il Negro pulido externo y pucos 
con interior negro. Además, como ya dijimos. los 
pucos bruñidos presentan anfíboles bien desarrolla­
dos procedentes de litoclastos grclllíticos (ausentes 

en las pastas de la Quebrada de Humahuaca) y que 
bien podrían proceder uel gran afloramiento graníti ­
co ele la Formnción Santa Rosn ele ·¡·astil (Cremontc 
y Solís, 1998). 

Las cerámicas decoradas son escasas, tratándose 
de v<~.o;ija s pequeñas fác ilmente Lranstx1rtables. Como 
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sc ñal ~tn Cigliano y Calandra .... «la cerámica decora­
da de mayor popularidad sería la del tipo 13orravino 
sobre N;u·anja, luego la roja pulida y por ÍJilimo los 
ti pos que son característicos de otras subúreas: Tilcara 
Negro sobre Rojo, Santa María, La Poma Negro 
sobre Rojo y los vnsitos puneiíos ... >> ( op.ci t: 156). A 
los que debemos agregar las ollitas Angosto Chico 
Inciso. En cuanto a los pucos 13orravino sobre Na­
rnnja. al compw·arse rrngmentos de Tastil y Volcán 
pudo comprobarse por FRX que son químicamente 
diferentes y que a su vez no se relacionan con las 
otras cerámica.· presentes en cada uno de estos 
asentamientos. Es decir que. por el momento estos 
pucos no serían locales en Tastil y, debido a la fnltn 
de registro en ou·os sitios. desconocemos su probnble 
úrea de procedencia (Cremonte y Solís. op.cit). La 
incorporación de muestrns procedentes de Morohuasi 
sin duda pennitiríwt contrastar estos resultados pre-
1 im inarcs. 

Morohuasi es un extenso poblado ubicado sobre 
la margen i;.quiercla dd Río Toro a la entrada de la 
Quebrada de Morohuasi. en el parnje Ojo de Agun, 
un sec tor fértil del fondo de va lle. El cementerio está 
ubicado sobre un morro poco elevado sobre la mar­
gen dcrcclw dd río . Ll poblado se extiende longi­
tudinalmente. en sentido Es te-Oeste, cubriendo los 
faldeos hasta la cima ele los cerros bajos de la entrada 
a la quebrada. Morohuasi tiene un área de instalación 
aproximada de 40.000 m' ( Rnllino. 1988 : 162) y el 
croq uis publicado por 13oman (1908: fig.55) es el 
ÍJnico plano conocido del si tio . Tnnto este autor 
como von Rosen ( 1957) comentan que Morohuasi 
debió tener unos 500 recintos pero eran sólo visibles 
alrededor de 300 a principios de siglo. En su estado 
ac tual pueden observarse recintos rectangulmes de 
pirca seca, estando presentes los ángulos redondea­
dos, otros circulares medianos de pared doble y 
espacios abiertos en tre conjuntos de estructuras, 
mostrando un patrón de instalación menos aglomc­
ntclo. 

Los autores mencionados y Raflino plantean 
fuertes similitudes ergológicas con Santa Rosa de 
Tastil y Puerta de Tastil. planteando la coetaneidad 
entre los mismos. Lamentablemente son escasas la 
rcrcrcncins sobre el material cerám ico dcMorohuasi, 
pero en base a las mismas y a la abundnntc cer{unica 
de su perricic (en su mayoría res tos de antiguas 
excavaciones y saqueos) podemos tener una aproxi­
mación a la variación nlfarera real, sumcunente úül 
para establecer comparaciones funcl;unen taJmente 
con Santa Rosa de Tastil y con el Pucara de Volccín . 
La mayoría de los fragmentos de superficie corres-



ponden a e e reí m ic ts ordinarias de superlicie:-- pe int~­

das ( marl e: tdt~ s) o alisadas y son hast:ulle con1unes 
lns fragmentm de fornw s abiertas y cetTétdas conun:t 
o ambas superficies engoh¡¡d:ts en rojo así como 
pintados en negro sobre rojo con motivos análogos a 
los de la (luehrad:t de llumalluae:t. Twnbi~n es t:ítl 
presentes los pucos con interior negro pulido o bru ­
ñido y exterior castaño o amarillento pulido. pucos 
I3orr:tvitHl sobre Naranja con ambas superficies pu­
lidas o ali sados y con interior negro: pucos rojo:-­
pulidos de pas tas finas como las de lo:-- Poma Negro 
sobre Ro jo (pomeiios). cuellos de vasijas ordinarias 
del Tipo Tastil Negr:t. fra gmentos con cngohe rosa­
do pulido que no llega a cubrir tota lmente el fondo 
beige de las paredes: fr;¡gmetllo:-- Y:l\·i del Tipo 
l>orti !lo Mormlo (Kr:qmvickas. 1 en 5) y Santa Mmí<t 
con decor;¡ci<'ln mu y desldda. Por Ctltimo. pucos 
bruñidos con interior rojo y ex terior negro con b:n1d <t 
roj :t e11 el borde. 1 :s tns puws negros y rojos ex terno:-­

hruiiidos fu eron reg ist rados en el 13asurero 8~ de 
Volcán, en C iénaga ( lr:111de ( P~re; (;ollán . I !J76) y 
Juella (Cigliano. i<J)<J). 

l ·:n Mnrollu<tsi ll :11na lt~ : tt e nci (mque ensuperfici e 

I<J :-- fragmentos pin t<Jdose n Negro sobre Rojo (' l' ilcara 
Negro sobre Rojo) .~O tl mucho tn :ís frecuentes que en 
Snnta Rosa de '!"astil y que. por el contrnrio p:trece se r 
menos frecuente la cer{unica Yavi o ('llicll:t. Los 
fragmentos pintados en negro sobre rojo prese ntan 
pastas de tex tura medi:t. oxidantes c< llllplct<tso incom­
pletas y se corresponden con los es t:índares de lupa 
definidos para la (luehradél de llumahuaca 
((' remon te. 1 ~)!) 1 ). 1 .os moti \ 'OS pintados son e:--pira­
les y sem icírculos. tri :íngu lo:-- n::t ieulado:-- en el i ntc­
rior de escudi llas. reticulados cuadrados (!)()") de 
malla cerrada y reti culados en red (>90"). Otro mo­
ti vo de líneas rec t:ts finas par:tlelt~s corre sponderí;¡ a 
vas ijas negro sobre rojo inc¡¡i <.:< t. Se observa 1111 
predominio de l:ts líneas fin a:-- (2 a :1 mm) en los 
motivos mencion:tdo:-- y las su perfi cies est{lll todas 
pulidas. adem{ts e:-- comün que el engobe sea morado 
oscuro. Esws e<Jr<tctc rístic: ts indin11t que se tr<t ta de 
vas ijas del momento lnkaico. ya que este predom in in 
de tra:~os finos, surerlicies pulidos y motivos an:í lo­
gos se reitera en el 13asurero 132 de Vn ld tn (c:tlibr. 
1.5:1:1 li.C). ni ve le:-- superiores del basurero 133 
(4:10±60 i\.P.), c tlibrado 1522 d.C .. 1 A I'YR-1 Y) y 
en el sitio inGtico i\PI de Tiraxi (Y un¡ws Occiden­
tales). Por el contrHrin en Swltél Ros:t de '!'astil l;ts 
superficies en negro sobre rojo son mate CCigl iano 
y Calandra. op.c it ) cumo l<ts que caracteri i'.an a la :-­
\'cts ijas negro sobre roj o de los ni ve les inl'criores y 
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medios de los basureros 131 y 13:1 deVolcín. 

Discusiún 

La (luehrada de llumahuaca (valle del Río (;rande) 
es un corredor natural que se orienta longitudinal­
mente en sentido Norte-Sur. Su disposición geogrMi­
ca resulta fundamental para comprender la confor­
maci(lll de las entidades soc iopolíticas de la región . 
ya que se trata de un vínculo natural que articula y a 
la \'eZ se para las tierras altas del Oeste y las bajas 
orientales. l ~ n su porci ón meridional , la Quebrada 
presenta ca rac terísticas ambientales diferenciales. 
tn:trcadas por una disminución altitudinal y mayor 
humedad que resultan en formas transicionalesentre 
la Prepuna y las Yungas (valles orientales). 

U hols(m ecolúgico de las Yungas Occidentales 
próx imo éll l>ukara de Vulc:ín. i'On:t de indiscutible 
riquei'<t y \'<triedad dl: recursos. presenta ocupacio­
nes c<>ntempor;íneas a las de dicho asentamiento y 
con .:ontextos <tlfarems que muestras claras vincula­
cione:--. Por otro lado. accesos naturales importantes 
como las quebradas de Tumbaya Grande. León y 
l'unn;un:trca comunican a este sec tor de la(luebrada 
con la l>una y. a tra v~s de las quebradas de lluajra y 
.!aire con el oriente. La posibilidad de acceder f;ícil ­
mente a los codiciados recursos de las Y ungas, debi(J 
incidir fu ertemente en la conformación y expansión 
llel señorío meridion:tl de Volcún, proceso en el que 
no pueden obviarse las redes de interacción con las 
:--ociedades de las ti erras altas y que tambi~n vincu­
lamos cun la ex plotación directa o indirecta de los 
recursos de Y un gas. 

1 ~ 1 an:í li sis del reg istro arqueológico parece indi­
c:t rque por lo menos desde el Siglo XLII, sociedades 
de las cabeceras de la Quebrada del Toro y del su r de 
la (luehrada de llumahuaca formaron parte de una 
mism¡¡ esfe ra de interacc ión. e\·idenciada en Volcán 
y Tasti l y Morohuas i por los patrones constructivos, 
funerarios y al fareros. 1 .a conexión entre las t icrras 
altas del borde ori ental de la Puna ~a lteña con la 
queshwa y yu nga del sector del va lle de llumahuaca 
:ti que nos estamos rel"iriendo. se ve faci litmla por la 
proxi lll idad de las cabeceras de la (luehrmla del Toro 
en rel<tción a las cabeceras de las quebradas subsidia­
rias y transversales que la conectan con la (luebrada 
de llumahuaca. Por estas ví:ts de circulaei<'>n. en una 
.jom:tda se accede desde Tasti 1 o Morohuasi a las 
Salinas ( irandes y en otr<t.~ dos jommlas se llega al 
l)ukara de Volcán y a las Yungas de la cuenca 
superi or del Río Corral de Piedra. 

i:J1 el título de este trabajo nos preguntamos si 



Volcán pudo ser un asentamien to eje den!JO de la red 

de interacción planteada. Si consideramos a lo~ 

asen tamientos ejes en los términos de Núñez y 
Dilkhay como campamentos base semisedentarios 
o aldeas agríco las seden tari a~, polos ex tremos de un 
circuito de «movi liclacl giratoria >> localizados «arriba 
y ahajo en la ordenación ve nical del p:1isaje andinO>> 
( 1995: 27), Volcán satisface esl<rs características. El 

asen tamiento de Sanw Rosa de Tastil fue planteado 
oportunamente como un importante nodo en el tráfi­
co inlerregional (Núñezel al. , 1974: Núñe/'. y Dillehay 

op.cit: Cigliano y RaiJinu, 1977) hacia los oasis de 

/\!acama y hacia el Valle de Lcnna . Como ya se ha 
el icho anterionncnlc, asimismo Tarragó ( 19R4) plan­

lea un posible eje de interacción, entre el nonc ele 
Chile y la región valliser-rana del NO/\, el ca llejón 
natural que se inicia en los oasis de /\!acama y que 
por Huayliquina. culm ina en la (¿uebrada del Toro. 

l:n hase a l a~ evidencias del registro arqut:ológi­
co de Volcún. nosotras estamo~ discutiendo la exis­
tencia de olnr esl"cr¡¡ de interacción que involucr(>. 
duranlt: los Desarrollo~ Rcgionale~. a los sef10río~ 
establecidos en las cabeceras de la (¿uebrada del 

Toro y en el st:Cior sur de la (¿ut:brada ele 1 lumahuaca. 
Esta esfera de interacción habría tenido origen en las 
conexiones es lab lecidas median le péllroncs de movi­
lidad girmoria, de los cuab Tas!il-Morohuasi y 
Volcán habrían sido asenlamintos ejt:s. l .os recursos 
de Yungas localizados frente a Volcán st:rían deter­
minantes en el establecimien to de alianzas socio­
políticas y cconúmicas entre estas entidades socia­
les. Ln contrapéU·tida. los textiles de Tastil podrían 

haber equil ibrado las relaciones de intercambio, lo 
cual estaría avalado por la escasez de ton eros en los 
registros de VolcáJt (Gat to. op.cit) y en la ausencia de 

los mismos en los basureros excavados. 

Durante el horizonte lnka este circui to persistió. 

posiblemente redireccionado hacia la obtención de 

bienes provenientes de la Yungas de alta significa­
ción para el lnkario (plumas. cobre. cebi l, maderas 
duras, etc.) y subsumido bajo el contml político de 
una provincia estatal co11 cabecera en el 11úcleo 
político militar de Potrero de Payogasta-lncahuasi­
Cortaderas. 

Si Santa Rosa de Tastil para un momento que 
podemos ubicar en los inicios del incaico. pudo 
haber percliclo parte de su rol prestigioso en el tráfico 
interregional. qucdéUtdoal margen de las imcracciones 

de la macro red de interacción. por haber alcanzado 
unajcrarquía local ct:nlnJlizada (Nüñez, 1995: 145) 
¿Por qué en Volcán durante el incaico avanzado 
seguimos encontnUJdo alfarerías que nos remiten a 
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Tastil'! A lgunas de las simi litudes pueden deberse a 
perduraciones de las prácticas preexistentes incor­

poradas en la producción alfarera local. Sin embar­
go, siguen estando presentes (y aún con mayor 
preeminencia) los pucos bruñidos no locales y tam­
bién los 13orravino sobre Naranja (de procedencia 
hast:r ahora desconocida). 

Dadas las similitudes alfareras existentes entre 
Sant:r Rosa de Tastil y Morohuasi, podemos pcnscu· 

entonces que quizás durante el inkaico fuera 
Morohuasi el asentamien to de la (¿uehrada del Toro 

que reemplazara aTastil en estas redes de interacción. 
En el modelo de control venica l planteado por 

Cig liano y RaiTino ( 1977) Morohuasi y Puerta de 
Tastil serían enclaves derivados el el núcleo principal 
de Santa Rosa de Tastil , además, uno de los autores 
al pléllllcar que la éiparición de cemen terios segrega­
dos pudo generarse en el lnkaico. señala que espe­
cialmente Morohuasi , Tilcara y La Paya «sufrieron 
intensas presiones imperiales>> (Rallino, 1 ()R~:202). 

Por otro lado. para este momento. se observan rela­
ciones con el Alto Valle Calchaquí que vincularnos 
con el gran cen tro político Potrero de Payogasta­

Cortadcras-lncahuasi ubicados entre el Valle Cal­

chaq uí y la (¿uehrada clcl Toro. Es to explicaría la 
presencia de cerámicas 110 locales como los pucos 

hruiíidos, pucos Poma pomeños y vasijas lnka Paya 
en el Pucara de Yoldtll. así como de fragmentos 
Santa María en el Reci11to 1 del sitio incaico de AP 1 
en las yungas (a lgunos con interior rojo como los de 
'J'ast il. originarios del Valle Calchaquí). AP 1 evi­
dentemente est{t mostrando el contJol estatal directo 

en la explotación de los recursos de las Y un gas. El 
Recinto 1 del si tio /\PI muestra una asociación de 

;r lfareríasNegrosobre Rojo de línea fina. fragmentos 
Santamarianos y Yavi , micntrasqueenlosotrossec­

!orcs excavados predominan las ollas Angosto Chi­

co Inciso y ordinarias. 
1 )e todos modos queda claro que, si bien las 

vasi_ias de estilo incaico local en el Pukara de Volcán 
son muy escasas y que aún no se han podido localizéU· 
construcciones inkaicas en el sitio, la presencia de 
pucos lnka Paya. pucos bruflidos de gran variedad y 
excelen te manufactura . pucos Poma pomeños y 

I3orravino sobre Naranja. indican que enlre la segun­

da mitad del S XV y primera mitad del S XVI el 
Pukara de Vo lcán y, en hase a las simili!u<lcs alfareras 
también Ciénaga Grande en Punnamarca, tuvieron 

un rol importante en el eje de interacciún Puna­

Va ll es orienta les. Las cerámicas del basurero 82 
kali br. 1 5~~ ll.C) ubicado próximo almonl ículo ar­
tificial en el extremo occidental del sitio, muestran 



2 

~ Rojo 

Fig. 3. Cerámicas de Volcán. 1-5: Algunas decoraciones interiores de pucos y escudillas. 6: Puco Poma 
quebradeño. 7: Forma abierta (vaso). 8: Cántaro. 9: Ollita Angosto Chico Inciso. JO: Puco rojo bruñido. 

113 Tamaño natural. 

estas asociaciones junto con una mayor frecuencia 
de vasijas locales en Negro sobre Rojo de superficies 
pulidas y con trazos de líneas finas. A estos hallazgos 
del basurero se deben agregar algunos fragmentos de 
superficie lnka Pakajes y un aríbalo rosado pulido 
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sin decoración Inka Paya A o D (Calderari , 1988). 
Los pucos bruñidos y los Borra vino sobre Naran­

ja (menos comunes) están presentes en los momen­
tos iniciales del Inkaico y los primeros desde antes. 
La mayor popularidad de los pucos bruñidos (algu-



nos de ellos de superficies rojas espejadas) durante el 
lnkaico, parece indicar una reactivación en la manu­
factura ele esta vajilla de servicio para ser utilizada en 
la economía política estatal y que. junto con las 
vasijas lnka Paya y los Pucos Pomeiios serían los 
referentes alfareros inkaicos más claros ele estas 
situaciones de control dentro de una provincia esta­

tal. 
Todo lo dicho permite ir relacionando en un pa­

norama más coherente los factores que incidieron en 
el desarrollo cultural del sector meridional de la 
Quebrada de Humahuaca y en la explicación ele 
algunas ele sus icliosincracias locales. Volcán pudo 
ser un asentamiento eje en las redes de interacción 
con las tiemts altas sudoccident<úcs en gran parte 
clchido, según nuestJo planteo. a la importmtcia del 
bolsón de las yuugas cet"Gutas al mismo y a las vías 
de comunicación directa ya comentadas. que lo 
habrían convenido en la puerta de acceso que grupos 
punciíos y de los oasis de /\tacama. habrían tenido 
hacia estos recursos. 

Estas interacciones ya se manifiestan en las pri­
meras ocupaciones correspondientes a los De­
sarrollos Regionales, donde registnunos una instala­
ción Omaguaca. Sin embargo. Volcán muestra dife­
rencias respecto de otros asentamientos de primer<t 
jerarquía como el Pukara de Tilutra. Por un lado, las 
referidas a idiosincrac ias de desarrollo loc<tl que se 
muestran en: la menor frecuencia de cerámicas pin­
tadas en Negro sobre Rojo, siendo las más comunes 
de línea gruesa y superficies alisadas: en la escasa 
cantidad de pucos Poma Negro sobre Rojo quebra­
dciíos: en la mayor popularidad de ollas Angosto 
Chico Inciso (Üllonello. 1 994; Cremonteet al..l997); 
en las alfarerías de su perficies peinadas: en la pre-
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sencia de pintura roja postcocción y en las vasijas no 
locales que son excepcionales en los otJOS secLores 
de 1 Iumahuaca. Todas estas cerámicas locales, acle­
más. con caraterísticas diferenciales en la mmtufac­
lllra de sus pastas. Por otro lado están las diferencias 
a nivel de patrón de instalación manifestadas en los 
recintos rcct<Lil gulares de flllgulos redondeados y en 
el patr(lll funerario: presencia de un elevado número 
de tumbas fuera de las habitaciones, asociadas a 
muros ele recintos mayores. 

Por lo expuesto, consideramos que la combina­
ción que muestra Volcán ele pautas quebradeiías y no 
quebradeiias, en relación a la presencia de las cerú­
micas no loe<lles comentadas y al patrón constructi­
vo. nos remiten a la Quebrada llel Toro. razón JXlr la 
cual las vinculamos con un activo proceso de 
interacción interregion<ú . de considerable profundi­
dad tempontl. que involucró a sociedades puiienas y 
de valles nH.:sotérmicos, en un proceso de intercmn­
bio y complementaricdad económica. 
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